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P a ra  los pedidos y reclamaciones d irigirse por escrito, a l Administrador de es­

te  periódico, apartado del correo. Barcelona.—Se paga a l pedir la  suscricion.
Pueden hacerse las suscriciones desde fuera de Barcelona, enviando á esta. 

Administración el importe en sellos do correo.

OJO!!

Dentro de breves dias, La Bomba, que 
quiere ser tan rumbosa como ei mas 
rumboso de sus cólegas, publicará un 
soberbio almanaque ilustrado con mas de 
40 grabados, que es como si digéramos, 
con mas caricaturas que radicales hay 
en España.

Los dibujos debidos al lápiz de un chi­
co de todas prendas, serán de rechti- 
pete.

En cuanto al texto, se ha encargado 
de él la flor y  nata de la calamaresca
gente , con que.....  no digo á ustedes
nada.

Á pesar del extraordinario lujo (¡eche 
usted bombo!) con que se publicará esta 
grande obra, el precio será tan solo de un 
real para el público y medio real para 
nuestros suscritores.

¡Cuando digo que el ser suscritor á La 
Bomba es una ganga!

En las provincias donde tengamos cor­
responsal, remitiremos los correspon­
dientes ejemplares para que sean entre­
gados á los Sres. suscritores mediante el 
pago de los 17 mrs. de vellón: en los 
demás puntos donde nuestro semanario 
no tenga representante, nuestros abona­
dos pueden pedirnos por el correo el al­
manaque, si así lo desean, que nosotros 
viniendo la demanda acompañada de un 
selllto de 12 céntimos de peseta (les hace­
mos gracia de lo que falta) tendremos un 
particular gusto en complacerles y les 
servirémos con una velocidad de 80 mi­
llas por hora.

Los corresponsales que deséen tam ­
bién adquirir nuestro calendario para la

venta pública, hagan el pedido á la bre­
vedad posible si no quieren quedarse á 
la luna de Valencia.

Con que, ya están ustedes avisados. 
Ahora manos á la obra!

OTRA TE PEGO.

Mi querido Manolo: Aunque yá  me 
figuré que no te tom arlas la  molestia 
de contestar á  la prim era carta que te 
escribí no recuerdo cuando, porque en 
esto soy como tú , que se me olvidan las 
cosas con mucha facilidad, no quiero 
dejar de proseguir la tarea que me he 
propuesto de m andarte aliquando una 
misiva para que puedas sacar en limpio 
la impresión que me causan tus des­
aciertos , que dicho sea sin ánimo de 
ofenderte, no quisiera que cometieras 
tan  á  menudo.

Tú', mi querido Manolo, cuando to ­
mas la palabra en el Congreso, tienes 
la  desgracia de no d a r pié con bola. 
Siempre cojes el rábano por las hojas, 
y  esto para  todo un presidente del Con­
sejo de M inistros, permíteme que te 
diga que causa un malísimo efecto en­
tre  los hombres serios.

No hace muchos dias que mi paisano 
B alaguer presentó en la  Cámara una 
proposicion para  que tú  y  los demás 
cam aradas de ministerio sacudierais la 
pereza y  nos sacarais del berengenal 
en que estamos metidos los pobres ca­
talanes desde que tenemos la dicha de 
vernos envueltos entre Saballs y  Cas-

tells, que es como si dijéramos entre 
Scila y  Caribdis.

La pretensión creo que no podia ser 
m as ju s ta ; por lo tanto había un de­
recho á  esperar, como yo esperaba, 
que tu  contestación seria también dig­
na y  ju s ta ; tan  ju s ta  y  tan  digna como 
la  proposicion. Pero  tú , que como he 
dicho antes, tienes la fatalidad de irte 
siempre por los cerros de Ubeda, co- 
gistes la cuestión por los cabellos y  sin 
mas ni mas, nos ensartastes una reta­
hila de despropósitos, que francamente 
te lo digo, no quisiera que hubieran 
salido de tu  boca, pues aunque no he 
creído nunca que seas el inventor de la  
pólvora, tampoco hubiera dicho nunca 
que fueras tan  malo para el oficio.

Hablas allí de sustentar principios, 
de los cuales no renegarás ja m á s , y  
esto, mi querido Manolo, dejando apar­
te la  oportunidad de la confesion, me 
parece que podías habértela guardado 
en el buche, porque, chico, los que te 
oyeron, como yo, en el Salón de Ciento 
de estas Casas Consistoriales aquella 
célebre noche en que te regalaron la 
mas célebre de las silvas, no creerán, 
de seguro, en esa fijeza de principios 
de que tanto  haces alarde.

Yo ya  sá m uy bien que tú  eres de 
aquellos que curas los males de la  li­
bertad con un  cataplasma de la  misma 
libertad, sin duda porque tendrás p re ­
sente aquel adagio que dice que u n  cla­
vo saca otro clavo, pero lo que no sabia 
es que tuvieras tan  buen sentido res­
pecto al título 1.® de la Constitución.

Sobre este punto declaro que estoy 
conforme con tus apreciaciones. Es en
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lo único que te he visto á una verdadera 
a ltura.

¡ Pues no faltaba mas sino que por 
mil ó dos mil carlistas tuviéramos que 
suspender las  garantías constituciona­
les! Esto seria perder la vergüenza, co­
mo tú  d ices, y  nadie ignora que en 
cuanto á  vergüenza, habrá m uy pocos 
que la  tengan tan  entera como tú.

¡Nada, chico, nada! T ú  lo que debes 
hacer es que el título 1.® de la Consti­
tución no sufra el mas mínimo detri­
mento. No im porta que los carlistas 
empuñen el trabuco, y  vayan por esos 
mundos de Dios fusilando, robando y 
m altratando á  todo vicho viviente; el 
título 1." de la  Constitución está sobre 
esas pequeneces, y  los defensores del 
Terso tienen el incuestionable derecho 
de reunirse, de asociarse y  hasta de pu­
blicar sus ideas con el santo fin de es­
pachurrar al prim er liberal que les va­
ya  á  la  mano.

Si á  los catalanes les sienta mal ese 
sistema, entonces te vienes tu  por aquí; 
te trasladas á alguna de las estaciones 
de la  v ia-férrea que m as distinguidas 
se vean con las visitas de los carlistas, 
y  permaneces allí unos cuantos dias, 
nada mas que por pura  distracion. Con 
el título 1 en la mano, verás que bue­
nos ratos pasas. No habrá  un  carcunda 
que se atreva á  m irarte.

Vente, querido Manolo, vente por 
acá, y  prueba á  tanto reaccionario la 
infalible eficacia del título ¡ .“ Abando­
na por algún tiempo el lecho de espinas, 
desde el cual es m uy fácil hacer sermo­
nes, y  demuéstranos con la práctica, 
que puede, constitucionalmente hablan­
do, derram arse la sangre de nuestros 
valientes soldados sin necesidad de coar­
ta r , á sus asesinos, las libertades consig­
nadas en el título 1.° d é la  Contitucion.

M ira, Manolo, si continuas así, rae 
parece que vas á  pegar un  estallido. 
Al ver las agudezas de tu  ingenio, casi 
estoy tentado á  creer que no tienes el 
peso y  que, por lo menos, te faltan ocho 
granos.

I Con que tú  solo castigas los hechos 
pero nunca las intenciones? |A h!... va­
mos; ¡no habia caido en la cuenta! Será 
que los carlistas no han  traducido aun 
en hechos sus intenciones. P o r esto es 
indispensable concederles todos los be­
neficios del título 1."

Este descubrimiento me ha  aplas­
tado.

Yo bien quisiera, Manolo mió, que 
te quitáras de la  cabeza todas estas 
tonterías; pero por lo visto, no quieres 
hacer caso de mis consejos.

Ya te dije la otra vez que quien mal 
Anda, mal acaba; pero tu erre que erre, 
te has empeñado en acompañarte de 
aquellos que el mejor no es chicha ni

limoná. ¡Pues no te pusiste el otra dia 
á ensalzar hasta  á tu  tocayo Patxot!

¡Vamos, hombre, por Dios, déjate de 
esas cosas! M ira que esto ya pasa de 
castaño oscuro. Si continúas así, el dia 
menos pensado serás capaz de salir en 
defensa hasta  de L a  Salvadora.

Á cada paso veo que te  contradices. 
Tú el hombre de la libertad sin lími­
tes, tú  el que no reniegas de tus p rin ­
cipios , tú  el que curas la  libertad con 
la misma libertad, tú  te permites m al­
tra ta r  á  la prensa diciendo que hay 
periódicos degradados! ¿Te referias qui­
zá, á  los que publicaron L a  Loca del 
Vaticano, y  el libro de Maquiavelo? 
Si es así, no has hecho otra cosa que 
demostrar una vez 'm as tu  ingratitud.

Muchas cosas me quedan aun que 
decirte, pero esta carta  se hace dema­
siado larga  y  no quiero distraerte por 
mas tiempo de tus importantes ocupa­
ciones. Otro dia seré mas la rg o : por 
hoy conténtate con esta ración, que ce­
lebraré digieras con toda felicidad. E n ­
tretanto ya sabes que te quiere tu  ami­
go.—Benito.

Como gracias á loa esfuerzos del gobierno 
qu e  nos m anda, los correos llegan con u n a  
puntualidad  adm irab le , publicamos hoy la 
ca rta  de nuestro  corresponsal de Madrid que 
debía insertarse  en el núm ero  anterior.

No sareciendo de oportunidad, creemos que 
nuestros abonados la leerán  con gusto & pesar 
de su a trasada fecha.

Héla aquí:

Madrid 17 de Noviembre de 1872.

Querido Casca Chusma.

Empezaré por darte  cuen ta  de los apuros 
del Ministerio para sa lir  dei atolladero en que 
lo ha  colocado la cuestión en tre  el im provisa­
do Mariscal de Campo, Capitan general de las 
Vascongadas, señor Hidalgo, y la oficialidad 
del Cuerpo de Artilleria , q u e  nunca  ha mirado 
con buenos ojos á los radicales. En este Cuer­
po facultativo hay  gran  esp íritu  de compañe­
rism o, así es que la conducta noble y digna 
de los oficiales q u e  hab ia  en Vitoria y Pam ­
plona h a  encontrado eco en M adrid y  regu la r ­
m ente tam bién  en Provincias, que bien puede 
aplicarse aqui aquel refrán , á perro flaco todo 
son pulgas. El gabinete presidido p o r  el insig­
ne Tabladeño, acosado por todas partes, le sale 
á cada paso un  conflicto, u n  nuevo con tra ­
tiempo. Su agonía, porque agonizando está, 
es la  m as v io lenta y penosa. Al exhalar el 
postrer suspiro , el ladicalism o quedará  en un  
estado ta l de  descomposición, que su  re su rrec ­
ción se ri^ im posib le  de todo punto . Se habia 
propuesto  la  chusm a v iv ir  largo tiem po en el 
poder y luego bajar de  é l y despedirse am is ­
tosam ente hasta  otro dia, pero caerá  y caerá 
de cabeza para  no levantarse  mas. El apalea­
do de Ilosta lrich  ha  presentado la dimisión 
de  la  Capitanía general y hasta  de la  faja que 
no 'debía  haber adm itido. El gobierno quiere 
com placer á uno  y ú o tros, pero dudo que lo 
consiga. El conflicto aum en ta  en gravedad y 
tiene un a  cola m uy  larga. Los telégram as p u ­
blicados en tre  Córdova y el Sr. Hidalgo, ha

cen m uy poco favor á unos y á otros. E ntre  
rad ica les anda e ljuego . De todos modos y r e ­
su lte  lo que resu lte , el Gobierno ha  caído en 
el m ns bochornoso ridiculo. Sus d ias están 
contados. Parece q u e  S. M. enterado de la  s i­
tuación de C ata luña , aunque enferm o, ha  lla­
m ado á Zorrilla díciéndole qu e  debe ocuparse 
de cosas m as im portantes que de  los thés 
con aceitunas  y  bacalao frito.

Por una p a rte , sen tir ía  que los oficiales de 
A rtilleria  re tira sen  su  dim isión, porque asi 
podrá  q uedar un a  vacante para  el sastre  y ex- 
G obernador Soriano, ya que los m adrileños 
que juegan á los soldados, qu ieren  nom brarlo 
Teniente CoVonei de artille ría . Me gustaría 
ver á u n  sastre  disfrazado de m ilitar haciendo 
m aniobrar alguna ba tería . ¡Que sastre  m as in ­
teligente! para  todo sirvel No asi el señor Vi- 
cens que tiene que contentarse  con h acer los 
uniform es de los cipayos de Soriano.

Se ha d ispuesto que se coronen las pilastras 
que sostienen los enverjados en el m inisterio  
de la guerra , con bustos de los m as notables 
personajes de la m ilicia.

Por m i p.arte propongo que se coloquen los 
bustos de los señores B aldrich, Sardoal, E s­
coda con Canela ó sin Canela, Córdoba y  So­
riano vestido de artillero.

La prensa toda  ha  preguntado por un  dipu­
tado de Cataluña que ha  estado desempeñando 
u n a  plaza de presidario , y nadie dice esta  b o ­
ca es m ía. El seño r Cisa, tan  travieso para 
p resen tar proposiciones al Congreso, que in ­
dican el interés que se toma p a ra  moralizar la 
sociedad, pidiendo que se au toricen  los juegos 
de envite y azar, y q u e  califica á los infelices 
m aestros de p rim era  enseñanza, de sanguijue~ 
las de la Nación, ¿porque no se ocupa de 
ac larar este misterio? Tam bién en  el Senado 
se  ha  asegurado que uno de aquellos padres 
graves del radicalismo tuvo m eses atras la dí- 
reiJcion y adm inistración  de un  colegio de Se­
ñoritas de m edia noche en  la calle de Sevilla, 
y  tampoco se ha presentado el au to r en el es­
cenario por m as que el público lo ha  pedido. 
¡Oh! los radicales son  m uy modestos, nunca  
hacen alarde de sus  v irtudes.

El d ía de San Eugenio, Patrón cesante de 
Madrid, no quedó u n  radical en la Corte, pero 
tampoco quedó u n a  bellota en el Pardo.

Al A yuntam iento !e ha  salido el tiro  por la 
culata. La Diputación provincial ha  desapro ­
bado la contribución de  escaparates y co rti ­
nas. Dicese que vá á d im itir, pero lo dudo. En 
m aterias de delicadeza se  dá la mano con el 
Ministerio.

La atmósfera de los radicales es ser poder: 
fuera de ella se disipan.

Cada día se descubren agiotages y arañazos 
en  las cajas de todos los departam entos oficia­
les y en las de algunos regim ientos, según lee­
mos en  los periódicos. Tanta  m oralidad nos 
ahoga. Anoche quedó aprobado el articulo d6 
del proyecto de H acienda del ex -h o rte ra  Bra­
zo de Hierro, y m uy  pronto los españoles e s ­
tarem os bajo el poder de  cuatro  usureros 
estrangeros. Los radicales se venderían  al de­
monio con tal que les diesen dinero. Peor gen­
te  no es posible que jam ás exista au n  que el 
m undo no tenga fin.

Las noticias generales de toda España no 
pueden p in ta r m ejor la  situación radicalesca. 
Estamos en p lena Jauja, el que no se consuela 
es porque no qu iere . Carlistas, petroleros en 
puerta , elecciones á trabucazos, m iseria  por 
todas partes , despilfarro é inm oralidad, des ­
bara ju ste  en la  Adm inistración, farsa radical; 
en una palabra, los egipcios con sus  siete pla­
gas no nos ganarían.

Confiemos en que los fríos de Enero purifi­
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carán  esta pestilente atmósfera y resp irare ­
mos m ejor en e l año qu e  viene. ¡Radicales y 
dem ás cucarachas! ¡al estercolerol.. m archen!

Tuyo aífmo.
Casca Radicales.

M adrid 18.
Por si alcanza antes de la  tirada  del perió ­

dico, p u e d e s  desm entir  form alm ente lo que e! 
corresponsal A. del diario de Barcelona relata 
en su  carta  del i i  rrapecto  á la en trev ista  de 
Sagasta con Zorrilla. Esto no es m as que ganas 
de  m entir , pero á  sabiendas, Mucho m e estra- 
ña  que un  periódico tan  sesudo y formal, solo 
por com placer á u n  corresponsal alfonsino se 
dedique á pub licar tan to  em buste . Los inocen­
tes, cándidos y no sé que m as, según el co r­
responsal califica á  los Constitucionales, aun 
darán  m ucho que se n tir  á  los amigos de éste.

Ayer se celebró á expensas de  Rivero el 
tr iunfo  de los afrancesados en la  cuestión del 
Banco hipotecario.

La seguridad individual raya  á ta l a ltu ra  
que a lgún  alcalde de barrio  h a  avisado á  los 
vecinos qu e  estén prevenidos porque  hay  or­
ganizadas en Madrid algunas cuadrillas de la ­
drones. Desde que Zorrilla y los radicales son 
dueños de la  situación, España es u n  presidio 
su e lto , como dijo el otro dia.

Tuyo affmo.
C. R.

DIPUTACION ARCHI-FEDERAL DE ESTA PROVINCIA
M orrocotuda sesión  del 21 co rrien te .

A las 7 y  m edia de la ta rde  se abren  las 
p uertas  del salón.

Una inm ensa tu rb a  de huíanos federigrafos 
invade el local destinado a l público, con es­
trépito  aterrador.

E l barullo  sube de punto.
Y en  medio de un a  verdadera  granizada de 

tem o s  y empujones, principia  un  concierto 
maldiciente á toda orquesta, sobre motivos 
del federal him no guerrero , hoy tan popular, 
titulado: ¡Los que nos venden!

A las 8 y cuarto  e l a ristócrata  ciudadano 
Benito Arabio Torre, ocupa la  presidencia.

Movimiento de atención.
Despues de los p re lim inares  de costum bre, 

la Diputación se en tera  de  qu e  varios d ipu ta ­
dos federales escusan su  falta de  asistencia.

El público dá  en el quid  y hace sus comen­
tarios.

Acto seguido léese u n a  com unicación del 
Sr. Gobernador, encam inada á que el Cuerpo 
provincial dé cum plim iento á  la ley, hacien ­
do  el reparto  del cupo de soldados correspon­
d iente á  esta provincia.

Murmullos.
El P residen te  se pone en guardia.
Uno de los ciudadanos secretarios anuncia 

que se han  presentado d la  mesa varias p ro ­
posiciones referentes al asunto  de que se trata.

Sobre cual de ellas ha de se r  leida prim ero, 
prom uévese u n  largo pugilato oral, en detri­
m ento  de la  elocuencia y  la gram ática caste­
llana.

P o r  fin, pónense de acuerdo los padrastros 
de  la provincia y  se dá lec tu ra  de una propo­
sición suscrita  por los ínclitos barones Gui- 
lleum as, Lostau y Bosch, en e l sentido de que 
no debe darse cum plim iento á lo que la ley 
previene respecto á quintas.

Y el ciudadano Arabio, ¡perm ite que la p re ­
posición se discutal

Y el sabiondo Doctor in  utroque, el radical 
Sr. Jover ¡ni u n a  sola palabra  tiene para pro ­
te s ta r  de  tan  ilegal discusión!

Y el Sr. G obernador... ¡BahI s’aslot Ghimet, 
cuando sepa lo ocurrido, continuará ... s in  go­
b e rn a r  ¡Harto sabido es qu e  el olmo no pue­
de d a r  peras!

Prosigam os reseñando.
'El ciudadano  Guilleum as, s in  andarse  con 

repulgos de em panada, pide la  palabra, y dice 
pisándose e l ronzal á cada m omento, que no 
debe haber quintas, por haberlo prom etido 
asi el m in isterio  de  los dos Ruizes en su pro ­
gram a político; que 'ñando él en tal promesa, 
aceptó el puesto  que ocupa, y  que honrado 
no es n i  puede se r  el que á su  palabra falta. 

B ra v o s , a p la u so s , ruidosas m u estra s  de 
aprobación.

E l presiden te  qu ie re  im poner silencio. 
Varios huíanos in tervienen en el debate.
Y el salón de sesiones, dtfrante algunos m o­

m entos, m as que o tra  cosa parece el tendido 
de sol de u n a  pla;sa de toros.

Restablecida la  calm a, se levanta el ciitda- 
dano Roig Minguet, y medio en chino, medio 
en español, tru en a , á grito pelado, contra las 
qu in tas, con tra  los gobiernos que engañan al 
pueblo, faltando & sagradas prom esas, y, sin 
él ílgurárselo, con tra  la  herm osa lengua de 
Cervantes.

Una tem pestad  de aplausos, saluda a l grita­
dor de robustos pulmones.

Otra vez el p residente  qu iere  restablecer 
el orden.

Y otra  vez los huíanos se  le  suben á las 
barbas.

Silencio ¡oh pueblo soberanol que Lostau 
qu iere  hablar.

Y Lostau , c rey en d o — ¡infeliz!— que pone 
u n a  pica en  F landes, d ispara  sin  órden n i con­
cierto , una in term inable  série de cohetes y  dá 
fin á  su  obra p irotécnica, con la  siguiente 
bom ba de iluminación;
— ¡]Yo no quiero ser, n i seré jam ás el verdugo 
del pueblo!!

Terremoto general de aplausos.
Los huíanos se  electrizan.
L a au toridad del p residen te  queda  reducida 

á cero.
Arabio T orre  palidece.
Tablean.

N adie se a treve á hablar contra la  propo- 
sicion.

Los huíanos acobardan hasta  á los diputados 
m as decididos- 

P or fin Rabella, que forma parte de la comi­
sión provincial—^¿comprenden Vs.—el busilis?
se  reviste de valor, y se a trev e ......

Mas, no; no se a treve. Se concreta á decir 
que, antes de votar en pro ó en contra, quiere 
consultarlo  con sus electores.

R isas, ru idosas  carcajadas.
¡Pobre Rabellal Cuando no cae, resbala......

ó tartam udea.
¡Infeliz!!
Elciudadano  Arabio T orre  se am osca; m on­

ta  en cólera al ver el fiasco de su compañero; 
se levanta; deja la  presidencia á b u ñ er  y Cap- 
devila y , m as valiente que el Cid, pide la pa­
labra.

—  Las quin tas son  od iosas, repugnantes, 
horrib les — esclama Arabio con el tono mas 
alto de su  diapasón — pero  nosotros no ten e ­
m os otro rem edio que acatar las leyes votadas 
en Córtes. El Sr. Lostau, á  qu ien  tanto  quiere 
el pueblo, dice que no quiere ser verdugo. 
Pues yo sf; yo quiero  se r  verdugo, para  salvar 
á  la victima.

— ¡R epubliíano do pega! grita  un  hulano,

no  pudiendo con tener por m as tiem po su  in ­
dignación.

—¡No seré  yo quien te  vote o tra  vez! voci­
fera otro.

Se arm a la g ran  trem olina.
Gritos, escándalo, confusion.
Lostau rectifica.-
Habla o tra  vez Roig Minguet.
Rabella dá  o tro  tropezon oral.
Y Bosch, u n  ciudadano  Bosch, firm ante de 

la proposicion batallona, esclama rojo de ira  
y  echando el hígado por la boca.

Yo sem pre ha  sido y  soy rapublicano, y  no  
quiero  quin tas y no botaré las quintas per mes 
qu e  tenga  ca i r  atado codo cuan  codo!

Indescriptible y ruidoso entusiasmo.
La cosa presen ta  m al cariz.
El ciudadano Arabio  que obsen 'ó  el nubla­

do, se dirig» precip itadam ente  hácia la p resi­
dencia; nuevam ente toma posesion de ella, y 
despues de g randes y sobrehum anos esfuerzos 
consigue dom inar la tem pestad.

Dándose el punto  p o r  suficientem ente dis- 
cutido^ se  procede á  la votacion.

— Señores que han  votado en pro: total H .  
Señores que h an  votado en contra: total 12, 
dice el secretario  ciudadano  Alier.

—Pido que se una m i voto k  los de la  m ino­
ría; esclam a u n  diputado federigráfo, en tran ­
do en el salón.

Se arm a la  gorda.
El ciudadano  A rabio quiere  co rta r por lo sa­

no, y  levanta la  sesión.
—Nó. Continúa la  sesión!! grita  fuera de sí 

el ciudadano  Lostau.
— Son las 11, y se levanta  la sesión; contes­

ta  Arabio Torres, haciendo el ú ltim o esfuerzo.
Y lívido, nervioso y dando trasp iés, escurre  
e l bulto.

La tem pestad  arrecia.
—La sesión debe con tinuar porque no se ha  

señalado la  ó rden  del dia para  la siguiente; 
replica Lostau, dirigiéndose á la  presidencia.

—P ues bien; añade S u ñ e r , ocupando por 
asalto el sillón presidencial. Orden de! día 
p a ra  m añana: discusión de las proposiciones 
qu e  quedan sobre la  mesa. Se levanta la se­
sión.

Los huíanos tom an u n a  ac titud  amenaza­
dora.

—¡Pasteleros! g ritan  unos.
—Republicanos de... (aquí le mot de C am - 

bronne) g ritan  los m ás.
Furioso h u racan  de aullidos y enérgicas in ­

terjecciones.
¡Diluvio federalll

TEATROS.

Muchas de las consideraciones que en nues ­
t r a  rev ista  an te rio r  aplicábamos a l Liceo, lo 
son  tam bién, p a ra  desgracia del arte , al Tea­
tro  Principal de Sta. Cruz. Este coliseo, tan  
rico en  recuerdos históricos y al q u e  debe 
Barcelona la base de  su  educación lírica, está  
hoy enteram ente  abandonado á u n a  esplota- 
cion, quizás productiva, pero  com pletam ente 
nu la  para  los verdaderos aficionados. Aquella 
escena, en donde habían brillado los grandes 
artis tas  líricos y nuestros  prim eros actores 
dram áticos, está  hoy como España, bajo el po­
d e r  de los radicales, ó lo que es lo mismo de 
bailarines y de acrobátas.

*

Una Compañía de baile estranjero, y un a  
sección de Compañía dram ática, para  cu b rir
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blancos y  para hacer lo que llam an los fran ­
ceses les levez du  ridectu, forman en la  p resen­
te  temporada el conjunto que actúa en el coli­

seo de Sía Cruz.
Hasta la  fecha, la  ún ica novedad- que nos 

h a  ofrecido, es el baile titu lado  Gretchen al que 
si se qu ita ra  un  bailable de la P inchiara , la 
penúltim a .decoración, la  apoteosis final y las 
luces Drum ont, quedaría  reducido á u n  diver­
tim iento de  baile de  escaso in te rés  y  de  boni­
ta  música.

N uestros plácemes se concretan á  la  esp re ­
sada  bailarina Sra. P inch ia ra , que se ha  m os­
trado  digna de la  fama qu e  le habia  precedido, 
y  al p in to r Sr. Carreras au to r de las dos ú lt i ­
m as decoraciones.

•
* *

El personal de la Compañía dram ática es es­
caso y  de no g ran  valer. Hay en  él algunos 
actores apreciables en e l género cómico y dos 
que desem peñan regu larm ente  el género dra­
mático.

M ientras la  ta l sección se h a  limitado á re ­
p resen tar obras adaptadas á su s  facultades, la 
c ritica  la  ha  visto con benevolencia y  a u n  les 
ha  anim ado alguna vez con sus  aplausos, pero 
cuando se han  deslizado, cuando se h an  a tre ­
v id o  con obras dram aticas que exijen algo 
m as que buena vo lun tad , la  caida ha  sido es­
trepitosa.

La joya dram ática, con que nuestro  teatro  
acaba de enriquecerse , Doña Urraca de Cas­
tilla , ha  sido verdaderam ente ejecutada en 
dicho coliseo, y de desear es qu e  en  h o n ra  del 
a r te  no  vuelvan á com eterse tam años desa­
guisados y  que en lo sucesivo se lim iten á lo 
que les perm iten  sus fuerzas.

•
• •

Dos palabras para  concluir. Reprobam os 
que la em presa del coliseo que nos ocupa, no 
guarde  á las preciadas obras dram áticas el 
respeto que m erecen. Ya que sin  contar con 
elem entos, las pone en  escena, hágalo con 
m iram iento  y guárdeles e l lu g a r  qu e  les es 
debido y  no  dé  el tr is te  espectáculo de  con - 
v e r t ir  en levez d u  rideau, d ram as como doña  
Urraca de Gastilla. Ya que s u  in terés la  ha  
llevado á  ejecutar d icha obra, déle m uerte  
con decoro, y  no haga se rv ir  una joya dram á­
tica , de im perecedero recuerdo , de in tro d u c ­
ción á un  baile estranjero.

Un poco m enos de  m ercantilism o y  u n  po ­
c o  m as de respeto al arte.

C A S C O S .

El S r . Ministro de la Guerra: «El Sr.Balaguer 
hace u n  cargo al Gobierno por las in te r ru p ­
ciones de los correos y las detenciones de los 
trenes y  esto es consecuencia na tu ra l de la  
guerra  que allí tiene lugar.

Que las facciones se pasean por Cataluña: 
esto  sucede por las  condiciones de  aquel te r ­
reno  y de aquella guerra .

Que las facciones han  llegado á recaudar 
454,000 duros. ¿Pues no  se sabe q u e  esto lo 
han  hecho siem pre las facciones? ¿Qué esto es 
consecuencia de la guerra?

Que los carlistas dan  salvo-conductos á  los 
v iajeros. Esto se verifica s iem pre en ocasio­
nes semejantes y  es consecuencia de toda 
guerra .

Cierto que Saballs ha  fusilado algunas per­
sonas, pero no pasan de  seis (¡ah... vamosl) 
y  esto tam bién es consecuencia de  la guerra.»

Qué tal? ¿Han quedado ustedes convenci­

d o s? !  Qué descargada quedarla  la  cabeza del 
Sr. Ministro áespues de p ronuncia r  tan  i r r e ­
batibles pero-grulladas!

Los carlistas h an  robado en  las cercanías de 
Sabadell los caballos destinados á los coches 
fúnebres.

¡Mala señal! Esto m e huele  á difunto!

El Sr. Sampere ha publicado un  rem itido  
defendiendo su conducta en el Congreso, en 
el cual dice qu e  represen ta  m illares de  ciu­
dadanos qu e  le han  dado su voto.

Como e l señor Sam pere, ó el ciudadano 
Sampere, ha  pertenecido á  varios partidos po­
litices, y  es ex-c im brio , como an tes  fué ex ­
progresista, y ahora es federal, pero ¡muy 
federal! es fácil que en  u n  m om ento de d is­
tracción se haya  olvidado de que e ra  rep u ­
blicano, y oreido qu e  habia  sido candidato 
m onárquico y votado por los hom bres de es­
tas  ideas.

Solo así se  esplica e l cándido lapsiís del se­
ñor Sampere.

Por lo dem ás no nos adm ira  q u e  convierta 
en  m illares á sus  electores. ¡Como él no  les 
ha  de m antener!

Tam bién m e aseguran que Castells con su 
partida  estuvo dias a trás en Moneada.

No se asusten  ustedes. Su visita á aquel 
punto no tenia  otro objeto que h acer to m ar á 
su  gente unos cuantos vasos de agua de la 
Font del Ferro. Como están desganados, quie­
ren  ver s i por este medio logran ab r ir  el 
apetito.

La venida del general G am inde tiene  des­
pachurrados á los federales.

Lo siento y  lloro... degusto !

Las alcaldías de  Madrid v an  á se r  custodia­
das por algunos voluntarios.

¿Que hay  m oros en la costa?

Los radicales, con  el objeto de p rev en ir  el 
ham bre, tra tan  de p resen ta r  u n a  proposicion 
de ley para  asignar dietas á los diputados.

No hay como las dietas para  sa lir  de dietas.

Los m oderados h an  solemnizado con un  es­
pléndido banquete los dias de la  ex-reina 
D.‘ Isabel.

Si llegan á solem nizar las noches quedan 
lucidos esos señores.

E! Sr. Zorrilla ha  atentado contra el títu ­
lo I  de la  Con=ititucion, deportando carlistas 
á Canarias.

El Sr. Zorrilla  dijo que «no tend ría  vergüen- 
za> s i aten taba contra el citado título.

Quien contra  e l títu lo  atente  
no  puede ten e r  vergüenza, 
yo m e encuentro  en  este  caso; 
saque us ted  la consecuencia.

La Correspondencia nos partic ipa que se ha 
cogido el caballo del cabecilla Guiu con docu­
mentos.

Sospechamos que e l anim alito se rá  un  con­
fidente del Sr. Ministro de  la  Guerra.

U n alcalde radical ha  sido destituido por no  
saber escribir.

[Radicales, á la escuela!

Cierto tio de su sobrino h a  alcanzado una 
famosa declaración de incompatibilidad p o r  
el tu rró n  q u e  come.

¿Pero y el sobrino?
[Qué lástim a de familia!

Que am bos son  incompatibles 
á negar nad ie  se atreve: 
e l uno por lo que come 
y el otro por lo  que bebe.

Dice u n  periódico: «A yer el señor Diaz 
Q uintero abogó por e l abono...» Basta!!!

Diaz Quintero abogó 
p o r  el abono; y es llano 
qu e  quien  asi se portó 
salga en defensa del guano.

E n  la tribuna pública del Senado.

— De que se ocupan los padres graves? 
— De plata M al-partida.

PROFECIA.

j Lo qu e  vá  de  ayer á hoy 1 
d irá  a l fin Brazo de Hierro,
¡ ayer sentado en los bancos! 
¡hoy  sentadito  en el suelo!

La Diputación Provincial no ha  señalado to­
davía el cupo qu e  pertenece á esta provincia, 
y  este ha  sido el motivo porque no se  hizo el 
dom ingo la  declaración de soldados.

Todavía nos queda, pues, u n a  sem ana m as 
de vida.

¡Respiremos!

'■ El ciudadano Corrons h a  publicado en  L a  
Im pren ta  un a  espacie de  serm ón, que á pesa r  
de  todo no creo obra  suya.

En él declara que cesa de s e r  concejal y di­
ce en tre  o tras cosas, que se compadezca á los 
que tienen ojos y no qu ieren  ver.

La compasion del ex-concejal se com prende 
perfectam ente. Su objeto es vender muchos 
anteojos.

Habla de varias  cosas. Cita testos de la  Bi­
b lia  y concluye recom endando el estudio, la 
unión etc ., etc.

Está bien, señor don Salvador. E stúdie  u s ­
ted , estúdie usted , que buena falta le hace.

Cuando sepa us ted  bastan te , ya nos avisará.

Correspondencia de LA BOMBA.

D. P. C.—(Manresa.)—Se le m andan p o r  se­
gunda vez los núm eros que reclama.

D. A. M.—(Zaragoza.)—Gracias p o r  el ob- 
seguio.

D. J. C.—(Madrid.)—Vá el núm ero qu e  re ­
clama. ¡Cáscaras con los correos de España!

D. J. R .—(Puigcerdá.)—Será usted servido.
D. M. S.—(Gervera).—Conformes, pero fal­

ta  lo m as esencial. Los sellitos.
D. R . R . — ( T a r r a g o n a , ) —Hecha la  v a r i a ­

ción. Su  suscricion concluyó e l 31 Setiembre.

Pablicidad Barcsloness, Rambla de Santa Kímisa,

I IT P , S»t t A W t l l B .
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